El periodismo en el S.XX

El periodismo nos ofrece una visión amplia de la realidad. La noticia comunica lo que sucede de manera inmediata, el reportaje nos ayuda a conocer y comprender mejor lo que ocurre en distintos lugares o en los diversos sectores de la vida social con una perspectiva sensiblemente más alejada en el tiempo. La crítica nos ofrece opiniones especializadas sobre espectáculos y manifestaciones artísticas de todo tipo. Los artículos y comentarios firmados nos proporcionan opiniones sobre temas diversos. El periodismo se mueve, pues, entre la mera información y la opinión, entre el relato objetivo de los hechos y su interpretación. Estas valoraciones han variado en función de las inquietudes y la concepción periodística imperantes en cada época.

Durante el siglo XVIII y parte del XIX abunda el periodismo de alto contenido ideológico. Avanzado ya el siglo XIX y durante la primera mitad del XX, cobran protagonismo la noticia, el reportaje y la crónica, al dotar de gran relevancia a la labor informativa. La necesidad de competir con la radio y la televisión, medios de difusión más inmediata, ha conducido a la prensa actual al análisis crítico de la actualidad.

El periodismo en la primera mitad del siglo

Durante el primer tercio del siglo xx, la prensa fue fundamental para la transmisión de la cultura y primordial en la formación de los criterios políticos. Escritores y pensadores de gran relieve, que pretendían la regeneración cultural de España por medio de la educación, utilizaron los periódicos para difundir sus ideas. Muchas de las grandes obras de Azorín, Baroja, Unamuno y Ortega y Gasset empezaron siendo artículos periodísticos.

Los periódicos de mayor tirada publicaban, semanalmente, suplementos literarios de gran calidad, tanto por los colaboradores como por las novelas que aparecieron publicadas en forma de folletines. El periódico El País, de gran aceptación popular, fue el primero en ocuparse de difundir la literatura hispanoamericana, hecho que reconoció explícitamente el poeta modernista Rubén Darío, modelo de escritor-periodista.

Periodistas influenciados por el 98

Miguel de Unamuno

En 1904, Unamuno se quejaba de lo poco conocidos que eran sus libros, mientras que en sus artículos de prensa sí era reconocida su labor intelectual. Su colaboración comenzó muy pronto en El Noticiero Bilbaíno y tuvo continuidad, durante toda su vida, con miles de artículos editados en periódicos nacionales, europeos y americanos. En la revista La España Moderna publicó una serie de artículos editados, posteriormente, con el título En torno al casticismo, que le convirtieron en modelo para los jóvenes inconformistas. También su obra más conocida, Del sentimiento trágico de la vida, apareció en forma de doce artículos en esa misma revista. En cada uno de los ensayos recopilados en este libro, Unamuno plantea un problema concreto acerca de la existencia trágica de la vida del ser humano, que se debate entre el ansia de inmortalidad y su realidad «de carne y hueso».

Recopilados después con el título de España y los españoles, publicó, entre 1897 y 1936, una serie de artículos en distintos medios, como España (de Buenos Aires), La Estafeta, Los Lunes del Imparcial, Hispania (de Londres) y otros.

Azorín

José Martínez Ruiz, «Azorín», fue un maestro indiscutible de la renovación periodística de comienzos del XX, al utilizar en sus artículos un estilo ágil y fluido en el que, según su propia apreciación, «eliminaba lo accesorio». Durante sus primeros años de periodismo, en los que firmaba con sus verdaderos apellidos, mantenía posturas políticas muy radicales, alternó el periodismo con la publicación de folletos críticos y colaboró con los diarios El Progreso y El País, periódico del que fue despedido por la especial virulencia de alguno de sus artículos.

Posteriormente, adoptó posturas conservadoras y un tanto alejadas de la realidad social del momento. Comenzó, entonces, a firmar sus creaciones como «Azorín», nombre del protagonista de algunas de sus novelas.

Durante los años 1904 y 1905 escribió como colaborador literario en los periódicos El Imparcial y España, donde publicó crónicas políticas, con el título de Impresiones parlamentarias, y una serie de crónicas sobre paisajes y tradiciones, entre las que destaca su colaboración Los pueblos. En El Imparcial se publican sus «Crónicas viajeras» y «La ruta de Don Quijote». Colaboró, además, con ABC a lo largo de dos períodos distintos. Finalizada la guerra civil, se dedicó fundamentalmente a rememorar los clásicos. En sus magníficos artículos nos dejó sus impresiones sobre paisajes, costumbres, escritores poco conocidos, pintura, etc.

Pío Baroja

Este gran escritor del 98 inició pronto sus colaboraciones en distintos periódicos con ensayos literarios, críticas de autores españoles y extranjeros y con sus propias creaciones literarias.

En 1899 publicó, en el periódico republicano El País, relatos, cuentos y algunos artículos de crítica literaria. En el diario madrileño El Globo desempeñó los cargos de redactor, redactor jefe y, posteriormente, enviado especial y corresponsal de guerra en Marruecos, desde donde envió numerosas crónicas. En este periódico aparecieron por primera vez, por entregas, novelas tan importantes como La busca, Mala hierba y Silvestre Paradox. Colaboró, también, en El Imparcial con diversos artículos recopilados en El tablado de Arlequín.

Desde Francia, a donde tuvo que huir durante la guerra civil española, escribió para el periódico argentino La Nación sobre temas literarios y sobre la situación del individuo español ante la guerra. Sus últimas colaboraciones periodísticas fueron con el periódico ABC.

Ramón Mª del Valle-Inclán

Muchas de sus novelas, cuentos, poesías y obras de teatro fueron publicadas en la prensa antes de ser editadas como libros. Las Sonatas, Romance de lobos, Luces de bohemia o Divinas palabras, entre otras, aparecieron como folletines en distintos periódicos. Además de sus destacadas colaboraciones con El Imparcial, escribió para el diario madrileño El Mundo críticas sobre pintura, materia sobre la que tenía grandes conocimientos ya que fue catedrático de Estética de la Escuela de Bellas Artes de Madrid y director de la Academia de Bellas Artes de Roma. Escribió, asimismo, artículos costumbristas, como los de las Cartas galicianas, de crítica literaria y sobre temas de actualidad. Desde muy pronto colaboró con el periódico mejicano El Universal, en donde se inició en sus artículos sobre política.

José Ortega y Gasset

Nacido en el seno de una familia íntimamente ligada al mundo de la prensa, Ortega no sólo fue colaborador y columnista habitual de diferentes medios de prensa, sino que participó en la fundación de algunos de los periódicos y revistas más influyentes de su época. De entre todos ellos destacan, por su calidad y rigor informativo, el diario El Sol y las revistas España (1915) y Revista de Occidente (1923). En estas publicaciones colaboraron la mayoría de los intelectuales del momento, empeñados, como Ortega, en la revitalización cultural de la vida española. Desde sus comienzos, la Revista de Occidente se fue significando entre las demás revistas literarias y culturales. Ortega concedió un lugar preeminente a la filosofía y a los descubrimientos científicos. La literatura estuvo, también, muy presente en esta revista, tanto en lo referente a la creación literaria (Gómez de la Serna y muchos de los poetas del 27 publicaron en ella sus poemas), como en la crítica. Revista de Occidente dejó de publicarse en 1936. 

El periodismo a partir de los cincuenta 

Durante la guerra civil española, los periódicos, sometidos a una férrea censura, tenían la misión de informar sobre la marcha del enfrentamiento y de transmitir los ideales de cada uno de los bandos en lucha. Finalizada la contienda, desaparecieron todos los periódicos liberales, socialistas, comunistas y republicanos. En Madrid permanecieron ABC, Informaciones y Ya, como heredero de El Debate, que fue prohibido, y surgieron otros de evidente tendencia franquista como El Alcázar y Arriba que, entre 1957 y 1961, editó páginas literarias en las que colaboraron en exclusiva Eugenio D’Ors y Gómez de la Serna. También aparecieron periódicos como Madrid, popular y muy madrileñista, y Pueblo, que en 1957 organizó la «Tercera Página», espacio de opinión con un cierto espíritu crítico a la hora de abordar la realidad

En la década de los treinta y sobre todo en los años cuarenta, el artículo periodístico cobró una gran importancia y fue cultivado por un grupo de escritores que eligieron el periódico y la revista como medios de expresión literaria. Uno de estos autores es César González-Ruano, para quien el artículo es “el género más alto y expresivo de la literatura, el soneto del periodismo”. Trabajó intensamente desde los veinte años y escribió más de diez mil artículos cargados de poesía, en los que vuelca sus sentimientos y pareceres con un estilo pleno de intimismo y melancolía. Fue también un buen cronista del Madrid cotidiano y popular. Colaboró con ABC y otros muchos periódicos como La Vanguardia de Barcelona, Madrid, Informaciones, etc.

Periodismo y literatura

A medida que avanza el siglo, las relaciones entre la literatura y el periodismo se van haciendo cada vez más estrechas. Al tiempo que el periodista va incorporando recursos literarios a la elaboración de sus noticias y artículos, el novelista estructura, con frecuencia, sus novelas con una técnica próxima al reportaje informativo. A menudo, el periodista irrumpe como novelista en el panorama literario, mientras que algunos escritores realizan el tratamiento informativo de noticias de todo tipo.

Miguel Delibes

Este gran autor dejó claro, en su discurso de investidura como Doctor Honoris Causa en la Facultad de Ciencias de la información de la Universidad complutense de Madrid, que literatura y periodismo tienen, para él, un mismo objetivo: conectar con sus semejantes y tenderles un puente. En un momento del discurso se puede leer: “periodismo y literatura han sido así en mi vida dos actividades paralelas que se han enriquecido mutuamente”. Durante veinticinco años, simultaneó la producción de sus novelas con su trabajo en el periódico El Norte de Castilla, en el que ejerció diversas labores, incluida la de director. Preocupado por la libertad de prensa y la mejora de las escuelas, en sus artículos trata de darnos a conocer el mundo que le ha tocado vivir con un estilo conciso que le permite ofrecer gran cantidad de información con el menor número de palabras posibles. Colabora en varios periódicos, tanto de España como de América. Muchos de sus artículos de prensa se encuentran recopilados en títulos como Castilla habla, Vivir al día o Con la escopeta al hombro. En la redacción de su periódico se formaron algunos de los jóvenes que renovarían el periodismo durante los años setenta.

Camilo José Cela

Por otro lado, algunos escritores que presentan una vocación clara y definida por la literatura se valen de los artículos de prensa para darnos su visión personal del mundo actual. Así, Camilo José Cela colaboró con periódicos como La Vanguardia, Faro de Vigo, Informaciones o Arriba antes de fundar, en 1956, Los papeles de Son Armadans, revista de literatura y pensamiento en la que se abordan cuestiones sobre literatura, historia, costumbres populares, escritores, viajes, etc. Cela apoya la tesis de que la literatura y el pensamiento son necesarios para la buena marcha de los pueblos. En la revista Cambio 16, en los años ochenta, reflexionó sobre la situación de cambio político que experimenta España, en una sección titulada «Vuelta de hoja». Los artículos que escribió en el periódico El País fueron recogidos, en 1986, en el libro El asno de Buridán. Publicó, también, artículos en El Independiente y ABC.

Gonzalo Torrente Ballester

Este escritor ha alternado, a lo largo de su vida, su actividad literaria con su trabajo como profesor de instituto de bachillerato y sus colaboraciones periodísticas. Los artículos escritos en el periódico Informaciones, muchos de ellos en forma de diario, están recogidos con los mismos títulos de las secciones en que se publicaban: Cuadernos de La Romana, Nuevos cuadernos de La Romana y Torre del aire. Los Cuadernos de La romana constituyen una serie de textos subjetivos en los que reflexiona sobre la naturaleza y el arte, nos da cuenta de sus trabajos y lecturas, y trata de lo que él considera que entorpece el desarrollo cultural del país, uno de los temas de más honda preocupación en este autor. Los artículos de Torre del aire muestran interés por los tópicos históricos, la política nacional y la cultura, a la que considera imprescindible para que el hombre alcance la igualdad y la verdadera libertad. En ABC publica, entre 1981 y 1986, Cotufas en el golfo, serie de artículos sobre temas artísticos y literarios. El correcto empleo del lenguaje es una de sus prioridades por lo que, con frecuencia, denuncia los malos usos que de él se suelen hacer.

El “nuevo periodismo”

A lo largo de los años setenta, el periodismo informativo sufre en España una honda transformación, similar a la ocurrida en Estados Unidos durante la década anterior, lo que da paso a una escritura informativa de creación. Algunos periodistas españoles, como Cándido, Francisco Umbral, Manuel Vicent, Rosa Montero, Manuel Vázquez Montalbán o Jaime Campmany, comienzan a utilizar esta nueva forma de escribir.

El periodismo informativo se torna creativo y se aproxima a la literatura. Mediante el empleo de un lenguaje completamente innovador y cargado de recursos propios de la novela realista, el periodista se convierte en protagonista de sus propios relatos, al ofrecernos la información desde una valoración subjetiva, sin renunciar por ello a la función informativa del texto.

Para captar la atención de un lector que, presumiblemente, habrá recibido ya la noticia a través de la radio o la televisión, el periodista concede un mayor relieve a la narración de los hechos y emplea recursos expresivos y persuasivos con los que subrayará su actitud ética, estética o política ante los hechos narrados.

Los textos de información creativa responden a los interrogantes clásicos de la noticia: qué, quién, dónde, cuándo, por qué y cómo. Es en la contestación a estas dos últimas cuestiones donde el periodista incide en la función estética y persuasiva del lenguaje para darnos su particular visión de la noticia. El artículo periodístico se hace, paulatinamente, más literario; cada vez más, el lector busca en él no tanto lo que se dice como la forma en que el articulista lo dice.

La preocupación estética por la forma del artículo, que veíamos ya en González-Ruano, va aumentando de una manera progresiva. Se concede una gran importancia a cuestiones anecdóticas que son empleadas como recursos para abordar temas de mayor profundidad, en una especie de diálogo entre el articulista y un lector que ya lo conoce y que busca en la lectura de sus artículos el sello de su peculiar estilo.

Jaime Campmany

Pertenece al grupo de escritores que inició en España el nuevo periodismo creativo. Sus primeros escritos fueron publicados en el periódico murciano La Verdad. Trabajó en Radio Nacional de España y en la agencia de noticias Pyresa, de la que fue corresponsal en Roma antes de asumir su dirección en 1966. Durante un tiempo fue director del periódico Arriba. Fundó la revista Época de la que, actualmente, es director y columnista. Su serie de artículos «Cartas batuecas» se recopiló en un volumen en 1992. Colabora, además, con algunos periódicos. En ABC escribió unas crónicas parlamentarias de los debates constitucionales y, posteriormente, las «Escenas políticas».

Campmany tiene un estilo popular y concentrado, que se complementa, en ocasiones, con la presencia de citas cultas. Con la utilización de distintos registros del lenguaje, muestra un cierto afán de caricaturizar a los personajes de la vida política y social que le son desafectos. Son famosas, asimismo, algunas de sus Necrológicas, como la que escribió a la muerte de su admirado González-Ruano, por la que consiguió el Premio Mariano de Cavia.

Francisco Umbral

Este escritor de producción muy diversa, desde la biografía al ensayo, la novela o los libros de entrevistas, es un indudable cronista de la vida española de los últimos treinta años. Ha recibido los premios César González-Ruano (1980) y Mariano de Cavia (1990) de periodismo, el Premio de la Crítica en 1991 y el Premio Príncipe de Asturias de las Letras en 1996.

Su vida periodística comenzó de la mano de Delibes en El Norte de Castilla, entre los años 1957 y 1969, con un periodismo de calle en el que abundan ya los recursos literarios. Desde la agencia Colpisa muestra ya una postura crítica contra el régimen franquista. Colaboró en El País (1976-1988) con «Diario de un snob» y «Memorias de un hijo del siglo» y en Diario 16 con su logrado «Diario con guantes». En El Mundo publica la sección «Los placeres y los días».

La dictadura franquista encontró en los artículos de Francisco Umbral una de las más duras criticas a sus sistemas de actuación. Sin título, por Juan Genovés.

Umbral es uno de los grandes renovadores del lenguaje periodístico. Sus artículos están construidos con metáforas innovadoras, adjetivos y adverbios insólitos, y combinaciones de palabras de creación propia, acumulando un máximo de recursos expresivos en el mínimo espacio posible. Su prosa articulista resulta de una gran singularidad por sus innovaciones tipográficas, como el uso de las negritas para destacar los nombres propios o la barra (/) como nexo entre vocablos.

Hombre, sin duda, polémico, encuentra los temas de sus obras en la propia vida, de la que da testimonio a través de la subjetividad de sus artículos con una mezcla de lirismo y crueldad que él mismo ha denominado «la estética de la rosa y el látigo». Umbral trata de reconstruir la realidad a través del lenguaje, para lo que emplea todos los recursos expresivos posibles, recurriendo, cuando lo cree necesario, a las invenciones léxicas.

Antonio Gala

Desde sus primeros artículos, Gala se siente comprometido consigo mismo y con el mundo que le rodea. Algunos temas siempre presentes en este autor son el de la dignidad humana, que lleva implícito el de la libertad; el del amor, como sentimiento fundamental capaz de mejorar el mundo; el desamor, que lleva al hombre a la soledad; y el paso del tiempo. Opina, con afán regenerador, sobre cualquier asunto que afecte a la sociedad. Muchas de estas inquietudes están también presentes en su poesía, su narrativa y su teatro.

Uno de los recursos literarios que Gala emplea con mayor profusión es el de dirigir sus reflexiones a un interlocutor concreto. Esta ficción aparece ya en su primera colaboración con el diario El País, con sus Charlas con Troylo, un perrillo al que el escritor abre su alma para mostrarle sus sentimientos e ideas, de las que hace confidente al lector. En Cuaderno de la dama de otoño, la interlocutora es una vieja amiga a la que confía sus recuerdos. Dedicado a Tobías, recupera los momentos de la infancia al dirigirse a un niño al que avisa de los peligros que le esperan en la vida adulta, mientras que le invita a la esperanza. A quien conmigo va condena la injusticia, la insolidaridad y el dolor. Carta a los herederos está dirigida a la juventud actual y apuesta por un futuro optimista.

En su colaboración con El Mundo abandona el intimismo sentimental de las referencias personales y realiza una dura crítica del panorama político español

